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Comunicación I: ¿Hace ruido el árbol que cae en un bosque deshabitado?

¿Qué es la comunicación? O mejor dicho ¿Qué hay que no sea comunicación? Todo es comunicación a la vez que todo comunica algo. La comunicación es transmisión de información y ¿qué hay que no sea información? Dentro de la Teoría de la Información se dice que lo que no es información es ruido, pero fuera de dicha teoría ¿acaso el ruido no informa de algo?

El propio cuerpo humano basa su existencia en la transmisión de información. La información eléctrica atraviesa el tejido neuronal a través de millones de sinapsis, los receptores neuronales permiten o impiden el paso de información a través de reacciones químicas y tránsito de iones o moléculas. El ADN transporta en el código genético la información necesaria para que todas y cada una de las células del cuerpo humano se desarrollen en el tiempo y modo oportuno.

Barorreceptores o sensores de presión son activados ante el flujo sanguíneo que corre por los vasos modificando el ritmo y presión cardiaca o la afluencia de hormonas reguladoras como la vasopresina. Neurotransmisores como la adrenalina, dopamina o serotonina comunican diferentes tipos de información a la vez que son afectadas por la información procedente del exterior, del propio razonamiento o de la propiocepción.

Cuando dos personas se miran, se están comunicando, cuando no se miran se están comunicando, cuando se ignoran se están comunicando. Incluso cuando hablan se están comunicando. Cuando no dices estás diciendo y cuando te ausentas estás comunicando. El ser humano además, gracias a su característica reflexiva es capaz de comunicarse inteligentemente y racionalmente consigo mismo, es capaz de comunicarse así mismo incluso en sueños. 

Nada pues, deja indiferente, todo es comunicación. Alguien se preguntó alguna vez si acaso un árbol hacía ruido al caer en un bosque, cuando no había nadie alrededor para oírlo. ¿Qué pensáis? Si pensáis en el árbol cayendo ya estáis oyendo el ruido. Si alguien camina dentro de mucho tiempo por ese lugar y ve el árbol caído, puede que intente imaginar la caída con ruido incluido. Pues quién dice que la comunicación se tiene que producir siempre en presente.  Quién dice que nuestros actos no puedan afectar a nuestros conocidos o desconocidos mucho tiempo después de haberse producido.

Todo es comunicación, una de las realidades más bellas, maravillosas y desconcertantes, y sin embargo ¿por qué tantas veces no nos entendemos? ¿Por qué tantas veces escuchamos melodías diferentes ante el mismo coro de sonidos? No es cierto que el mensaje sea lo que emite un emisor y es recibido por un receptor, el mensaje es más bien lo que crea cada uno de los receptores, a partir del contexto, de su historia personal y de su pasado. A veces incluso se parecen lo que uno recibe y lo que el otro emitió. Y todo comunica incluso esa propia distorsión de la que estamos hablando. Y que no es en sí una distorsión pues el mensaje se va recreando a lo largo de su recorrido, en cada una de las paradas que realiza, como una onda que se va reproduciendo en un estanque según la longitud de onda. Todo fluye nada permanece, no podemos bañarnos dos veces en el mismo río, que diría Heráclito. Todo comunica y por lo tanto transmite información y por lo tanto varía.

Es imposible no comunicar, de hecho se dice que el mayor desprecio es la ignorancia, una ignorancia que transmite dicho desprecio, y que por lo tanto sigue comunicando. Muchas de las psicopatologías actuales provienen de mecanismos defectuosos de comunicación, mecanismos que se enquistan en un núcleo, en muchos casos, familiar y que acaban produciendo formas extremas de reacción, desde comportamientos esquizofrénicos hasta paranoides o psicóticos. Formas de comunicar ambiguas, malintencionadas, agresivas, coercitivas o impositivas pueden llegar a anular completamente a una persona, porque si hay algo que hace libre a la persona es la capacidad de comunicar en libertad y con la autonomía que le inspira su propio ser. Lo demás es la forma más lenta y dolorosa de destruir a una persona. Dicen que no hay tortura más atroz que amordazar a una persona, taparle los ojos y oídos, meterla en un tanque de agua a oscuras, reduciendo al mínimo la sensación de ingravidez. En definitiva evitar que a ella llegue cualquier tipo de sensación exterior. No se puede ni quejar ¿Lo oís?
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